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T<a costumbre aAqmrida on tanto. «Hos 
e c m o e s t u b . n . c i e n t o de ir ai r o r o a 
r a , , , . r los maitines en la nnche d« N 'a tmdad 
n», llovó s'u. advert ir lo, y romo n j a q u . g í m e -
te la del * C a r r a l . Apcg.» 
, r . d . en el santo t . m p l o , c u a n S . h iño »,.• 
t ímpanos una música marcial y a n i m a d a , cu-
yos ceos y aire guerrero me d e j a r á un poca 
suspenso, y me hirieron dudar „ * c 
riau aun los delirios; de ini fiebre, V r a m e a n -
do la direcciorf y 'os Itt^ares', »»e habría enea-
minado a! teatro en r e d e ir á te Caledral, 
y estarla oyendoel himno de K.pro o ia m a r -
cha del Coradino en lugar dr lo. .almo, d . Da-
Vid, 6 de los Villancicos del n a c i e n t e . »«• 



(»34) 
m i r é , me pa lpé , pregunté i T i rabeque que 
me acompañaba quiénes crainoi y "en dónde 
nos hallábamos; y haciéndenle respondido és-
t e : señor , somos V . y yo , y estamos en la 
Catedral , m« convencí cJs tjuc era yo, y esta-
la al/i. Volví á escuchar , y oigo una voz de 
t iple que cantaba: 

" H o y se ha quebran tado el yugo 
que opritnia á los mortales; 

mirad , mirad cual escapan 
los enemigos cobardes; 
mirad cual huyen confusos 
cubiertos de un temor g r a n d e . " 

E n seguida empezaba el c»ro , y percibí 
que decía asi la le t ra ; 

" A las armas todos, 
empiece el combate , 

, perezca el t i rano, 
que nadie se escape; 
que t e m a n , que l lo ren , 
qoe j iman, que r a b i e n . " 

La esirafía coincidencia de salir i este 
t iempo algunos canónigos, del coro hácia la 
sacristía me hiao sospechar si acaso la letrilla 



( >35) 
, e dir igir ía i e l lo . , p « e . « W " " » » r o m 0 

a h f a , q u e t ienen á tos n,d.ie6S * m e d i -
do temí que á imi tac ión de n u e s t r a . s u f r í a , 
; 0 ; i r j . r , i p « s e h „ W e ! , . n s u f r L v a d . c o « -

\ r a . u . G t f e t por la d iminución de pagas. A f £ 
t u n a d a m e n t e me desengañó T t r a n q u , 1 . » I . -
r . b e q u e d i c i é n d o s e que el sal.rse los c a n ó -
nigos del coro , no era u n a p r « e b a d e q u . . = 
dirigiese cont ra ellos la canción guerrera , por -
que habia o b s e r v o él , u e no n e c e a b a n de 
L mot ivo para ¿alirse del coro y que la c o , n -
cideucia ño era e . t r aña « sino m u y roirmn. E -

poco ¿ v e r si perc ib ía las p a l t ó 

l a l e t r i l l a en t re l o . c r o m i t k o s s o . l e . d e los . « 

t r ú o i e n l o i ; y cscuchabacon U i U . ^ ^ 
p o n d r í a «na dama d . lo, siglos d«l r o m a n a s 
L , por .¡emplo una Lucinda n una Leonor po 

perc ib i r la letrilla amorosa que •™»»P»"« ' U £ 
gu i t a r r a la dirigiese algún M v a r o ó a lgun l U 
m i r o altas ho ra , de la n o c h e de.de 
iardin q u . cayera d . b a j o de la re,a de su do, 
S N o me fue diftcil r b e n c S n o de u u 
obligado de t r o m p a , oir que d e n . a . , la 1 « ' « . 

" S u e n e n l a . t r o m p e t a . 
y los roncos parches, 
el p r eñado bronce 
á todo» espante . 



A !a lid sangriento, . .. 
todos se p repa ren , 
al arma, y caigamos 
ya de tantos malrs. 

Al arma c o r r a m o s 
las ansias se acaheD, 
los sustos , congojas 
y penal idades." 

Vitei señor ¿ dije yo , 6 aquí s« arma una 
«ublerarion filarmónica, y los instrumentos 
miísiros van 4 anda r por el aire disparados 
como los dardos y (lechas on las batallas de Íoa 
t iempos anteriores á la invención de la p ó l -
vora , y las clavijas s« *an á apre ta r en ¡at 
cabezas de los canónicos ó acaso de los c u r i o -
so* oyentes , y va á habffr un furioso y trá-
gico desen tono , ó no estamos en el afío 3y f 

sino eri el 3 6 ( y se va á atacar á Bilbao (po r 
que yo no «stranaría que hubiésemos r e t r o -
cedido un año jus to) ; y esto que á mi me p a -
rece la halla que va del coro a la Capilla m a -
yor es el puente de Lucha OÍ , y aquello que se 
me representa uri altar es el fuer te de B a n d e -
ras , y aquel que creo on órgano es la batería 
que ha de a t a c a r , y estos que están en e s -
tos sitios son facciosos: ét están locos los m ú -
sicos , o yo no soy I r . Gerund io . 



(*37) 
En esta» ¡titas é incert¡ . lumbre» estaba 

fluctuando, «in haber reparado que tne fa l ta-
ba T i r a b e q u e , cuando élele que se me p r e -
senta a rmado de fusil y bayoneta con taños 
los demás psrtrechos de campana , y que m e 
d i c t : señor , yo ya estoy l is io; ¿por dónde 
se principia a a tacar? que ya era hora de dar 
«na arción "después de tan tos meses como lle-
van los «¡errims mirándose .—Hombre , tú es-
tás loco también .—Pero señor , ¿«o nos están 
diciendo: 

Al arma todos, 
salgamos de ansias y penalidades, 
y acábense cuanto antes nuestros males? 

¿ Q u i é n a) oir esto no se llena de fuego y 
sale á matar lo que pueda , a u n q u e BO sea sal-
dado . ' Yo no s í , señar , como se conliene» 
los Generales , sin atacar al enemigo meses e n -
teros, ruando todo el mundo les está d ic ien-
d o ; aídrar por Dios de firme, y saqueónos 
cuan to a n l ' s de tantos males y penalidades; 
atacar por Dios, y que cuanto antes se acaben. 
Y ellos quietos que quietos. S e ñ o r , yo n« ten-
dri» flema para eso. Con qtie dígame V . p o r 
dónde acometo ; ¿quiere V . q»« empiece por 
«I caro , que et donde parece que eslá la g rue-
sa ' — T é m p l a l e , T i r a b e q u e , témpla te ; que me 
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( . 3 8 ) 

parece qu« á pesar d t los muchos anuncios de 
raiísica y roces, no tañemos acción. Paro no 
eatraño la impresión que te ha hecho este 
h imno guer re ro , porque lo misino le socedia 
al grande -Alejandro , que cuando le tocaba el 

, famoso músico Timotéo ciertas tócalas , se po-
seía tanto del furor bélico que echaba man© á 
las armas como si tuviera presentes ¡os c n t m i -
gos. De índole mas blanda y apacible que la 
t u y a «ra e/ rey Enr ico II de D i n a m a r c a , l la-
mado el B u e n o ; y en una ocasion le ena rde -
ció t a s t o una sonata fur iosa , que poseído de 

0 cólera se arrojó sobre sus domésticos y mató 
tres ó cuat ro de ellos. Fsto te lo digo para de-
most ra r te que aunque eres UN Lego cojo, feo 
y despreciable, te asemejasen algunas cesas á 
los Reyes y Emperadores .—Señor , de poco 
me sirve parecerine á ese Rey Rico «|ue V . 
dice , si yo no puedo salir nunca de pobre , ni 
tengo criados á quien matar , por mucho que 
me enfurezca . 

Escuche V . ahora lo que canta el tiple: 

" A l oir el son de la sagrada t rompa 
no hay par te del fort in que no se r o m p a . " 

— A m i g o , esto es semejante al famoso p a -
sa gt de la Jcrusalcn del Taso : 



(*3 9) 
Chiama gli nhitator d*W ombre etsrn* 

il rauco, iuon della larlarta tromba* 
treman le spazioie aire caotrné 
el'aer cieco a quel romor rimbomba. 

— S e ñ o r , aqu i venia bien el ru ido de ta *a/n-
bomba, que le eslaria como de molde en esta 
noche : y « c u c h e V . otro p o c o , « u e ahora 
• a lo b u e n o . 

" Q u e llore el t i r ano ; 
que jima op r imido 
al verse vencido 1 

" T r a b a j a s en v a n o , 
p o r q u e él es mas fue r te 
y te ha de dar m u e r t e , 
pese á t u v a l o r . " 

S e ñ o r , n o parece sino que eso lo d .cen 
por I ) . Car los : y como ahora deberán e s t a r l o -
L s de con ten to , por haberse negado 1 a , » n « o n 
a l p royec to de arreglo del clero , . . t a ™ . 

mas que acabar con él i 
l 0 J me recuerda este p a s . S e ? C u a n d o D 
Qu i jo t e a r remet ió por en t re I . « a ñ a d a s 
carneros que se le r epresen ta ron com ,1o, 
s a n d e , e x c i t o . , y que r i endo vengar a „ . 
L o s o empe rado r P e n t a , o l . . de. a r r emang -
d „ b r azo ( , « seria a l sun c a r n e r a . o de orno 
y l o m o ) , gritaba d u e n d o ^ 4 i donde os 



t ¿ s , soberbio Al i faofaron > t e n t e i mí, q n e 
un caballero solo t « y , que desea J e aolo i so-
lo p robar tus f a e n a s , y q u i t a r t e la vida en 
pena de las que das al valeroso P e n t a p o l i o 
í i a r a i n a i i i a . " — S e ñ o r , eso quiere decir que no 
h a y lal ba ta l la , ni fales c a ñ o n e s , ni tales fac-
ciosos , y q u e uo me hace falta el Tusil por a h o -
r a . — N o h o m b r e , n o ; si lo que ha r a n t a d o 
y tocado esia g m t e es un villancico al • a c i -
mien to de nuest ro . R e d e n t o r , y sin d u d a 
han que r ido figurar u n a batalla del n iño Dios 
ron Helcebú , p r ínc ipe de los demonios, ( i ) — 
S e ñ o r , IMrch t i , pr íncipe de los demonios , 
parece que fue el q u e insp i ré al composi tor 
del villancico semejantes ve rsos , que me h i -
cieron cre.br que se iba i d a r una acción 
gi-nrral aqui en la c a t e d r a l , 6 q u t se nos h a -
bía venido por ah í [ ) . C a r l o s , y ¡hamo» á 
salir todos ft Vrr «¡ a c a b í l a m o a con é l . — T i -
r a b e q u e , T i r a b e q u e ! gente de villauciros , y 

tocar al a rma para a r aba r ron él eres m u y 
lego ; ¿ no ves que quedar í an i rregulares P (3 ) 

i V ^ i " " ' - ' , u e v a u en,p*con»aclot son •>«(*«-
metí.«del tiiUuciao que cantó, cuya copia *ut¿n-
Hüh "fu-A «11 mi poder. 

( a ) Supongo que no lia?>rA*quíe« atril.UTA á «3t« 
articulo intención de ofender i la ¡luMre eorpor.r.on, 
n, aun a lo. m.i«i«r»: y s¡ a | g n n o h a w . . . ' 
Jal|» al f jf j i te , y llevará su Capillada. ' 



( » 4 « ) 
QUIVCE n i A I I S . 

: C A m o s« H a b í a n d e i m a g i n a r n u e s t r o s 
abuelos que hablan de llegar tiempo, rn que 
los sermones de tres mese. , á sermón por se -
m a n a , puestos e n letras d e molde, p a g a o s 
lo. gastos de correo y demás accesoru» , ha -
bían i . costar.... vaya, si da vergüenza d e -
cirlo.... la miseria , señores , de «5 r..? Cuan-
do venian á la madre España surcando e .o . 
inmensos marea q u "os separan del nuevo 
mundo las flota, cargadas de M a c a n o , 
¿quién podria sospechar q u e e o c U ñ o d B « 
llegamos alié) habia de haber un F r . ^ r u m h o 
. u e predicára trc. mese, enteros por rmsera-
¿!e, tres colu.nnarias ? Misioneros de G u . t r . 
„ 4 1 , , del Paraguay , y del Perú; de la C u -
chi nch i na y del Japón , del Malabar y d, 
Manila , salid de vuestras tumbas., y v m d 

i Raimaros de este p r o d i g i o de baratura! Cas, 
n i valiera predicar de valdc eomo rosotros, 
*a que as imito en la esposicion a. martirio, 
pues si vosotros os esponiais á qup os Mjr.fi-
ca'ra una turba de idólatras , 
espone é ser mártir de un Jurado. Válgame D,o , 
Cuánto se sufre per la religión de Jesucmto 

Pero aun no es esta el prodigio mas asom-
broso: lo mas astupendo é iuehúUa está , en 



que á pesar de toda esta in imaginable b a r a -
tu ra aun se hallan personas q u e t e n i e n d o por 
d ine ro i 5 reales y gus tando de leer á F r . G e -
r u n d i o , prefieren a n d a r mandando!» i pedir á 
cesa del rec iño que á reces !e dá á r e g a ñ a d i e n -
tes y por pura política , á hacer una suscr i -
b e n conforme á la ley na tu ra l y al derecho 
á t gentes. Impáv ido C o l o n , Inmor ta l V e s p u -
río, generoso Cor t é s , i n t r ép ido P i i a r r o , ¿ q u é 
diríais , i ¡ vivierais a h o r a , de esta i n a g u a n t a -
ble c u t r c í i a ? ¿ T e n d r í a i s por dignos hijos vues-
tros á estos españoles? Para esto les p r o p o r -
cionasteis vosotros el descubr imiento del P o -
t o s í ? jQu ince reales, y n o s e suscriben al F r . 
G e r u n d i o ! ¡ V e r g ü e n z a , o p r o b i o , escándalo, 
" " « c r í a , l iv iandad! ! ! ! ! , 

E L EMBARAZO DE FR. GERUNDIO. 

Y LAS VIRGINIDADES. 

Sin embargo que á F r . G e r u n d i o ni ñ a -
f i e n . r a d a le embaraza , y q u e es bien co-
nocido por el desembarazo con que ge rund ia 
á iQda alma nacida y á todo cuerpo q u e r e -
b u l l e , na tu ra l ,e .«pt íreo, legít imo ó p u t a t i v o ; 



\ M t" 7 
• a . . r a c t r con tsle ma. , 0 ' 1j circunstancia de ™»ce 

„ u e T e de su publicación 3 c r 4 _ 

- 5 . - - R I I . - I c o b r a r í un e . „ b a r » n de - « 
„ i i m a n a c i ó n <1=1"» J c o n . i n u a -
maríe una i m a g i n a n c o n . , p o r ^ 
c i „ „ y frecuencia con e l l t -
„ particularidad que « , 4 . » • » 

r i l ua r . e t a * * ^ j X » . T » - , « 
partos la robustecen y M h e c h ü S y r i -
l o , C , o r u n d , r o . s a l f n f . o s , c o n f 

aículos. la evidencia J n o l i n -
„ . : „ , v . .1o m i ó . , me les 
A S L Narciso, Y 

V i j » . e « l o por tanta» « í 
m o distinguen y singularizan 

„ , í espirando . i n ! 4 , a e l ? Nadie á no 
h a s i d o . l a n o ^ s i ; , S o e . t é r i l . ano 
í e roos t ra r l i TV. G e f u n t e . ( ü « -
i n f t c u „ í „ , . « ! o r o ñ o s o , a u P c o n 

r á . n o t a d o e n l a r u e d . d e ~ a b o i l , 

^ o d e b - r g i n . d d p o ^ u ^ ^ _ „ , 

d a „ l c e n - r g . i n d «es. V ^ 
Tuelvas ; *ete con la V i r g e n , , i r g e n £ , l o . 
mas. Todo» salimo. „ , , < ^ « . 1 « 
«.claustrado, , \ í rgena» 



retirado», y ¿ t r podría creer . 'hasta la« r i a -
da* salen vírgenes de t í ! Y sino , d i .ne j ,-se «os 
i<a dado afgana paga correspondiente á a lgu-
no de tus meses? N o , ingra to , n o ; que aun 
»e nos deben cinco ó seis de tu antecesor. Las 
tínicas que de tí no han quedado v í r g ^ w sen 
las monjas: asi habia de ser para que todo en 
U íuese contradi, lorio v «aro: y aun cor esas 
*C , i a s Portado lo peor 'que has' podido , pues 
las ialtan ya tres <í cuatro meses. Y aun con 
respecto á la guerra ha* engendrado algo por 
•en tura ? ¡So.: todo lo hys dejadu e/i eintmon, 
y quiera Dios no hayas ahogado el feto eu 
el vientre de la E¿ j a f í« por los etceses que 
eüa y tu habéis comrt idq , y n ^ c a después 
m u e r t o , ó venga el ,u (rlo al leves , v »en¿s 
desgracie de todos modos. 

Pero al fin,engendraste una Consiiiucíon, 
J esto batía para que J'V. Gerundio ¿». pue-
da olv,darte. Sólo le queda el temor de que 
la corrompan a r . t ^ d,c la pubertad l u m b r e . 
«Jlílleros é inmorigTa¡ios. Mucho i* la «orean 
iodos, mucho fe la obsequian y galantean: ¿se^ 
r a o medios de «adacción/* Ello dirá . 

— — 

LAS MAS-CARAS. 
Mas-caras hay cuando hay máscaras que 

cuando no las Lay. Verdad innegable al pa-



recer , y que para muchos ser! tan «vidente 
como un axioma: ¿ qné digo para mocho* 
Acaso para todos menos pura F r . Gerund io . 
Lo general es ver mas caras en las míscaras, 
porque cada enmascarado lleva por lo m a -
nos dos , una natural y otra postiza. Pero * r . 
G e r u n d i o tiene otro modo de discurrir y de 
ver las cosas. F r . G e r u n d i o obsecra que cuan 
tas mas caras hay , mas descarada está la gen-
te ; de consiguiente cuantas mas caras h a y , 
hay menos. Verdad también innegable. Y 
aquí tienen V V . dos verdades opuestas , que 
parecían verdades a m b a s , y después fae ron 
men t i r a s , y luego volvieron á ser verdades. 
Milagros de la lógica particular de F r . C e -

rundr'o. , , , 
Dos motivos me llevaron la noche del 

martes ( á mi F r . Gerund io el da los Vi l l an-
cicos del domingo) al coliseo á ver la función 

: ¿ e máscaras dispuesta por el Gefe Político 
y Ayuntamien to de la Capital . « ° M des t i -
narse sus productos para subvenir i las nece-

s i d a d e s del Hospicio, por cuya protección yo 
t an to he. clamado ( c o n el consuelo de no h a -
ber predicado en desier to) ; no porque me li-
guen , ni piense que me hayan d i ligar á U 
casa ¡Ave Mar ía pur í s ima! otros vínculos 
de parentesco que el que nos una á todas 



las t r i a ta ras raciónale» desde el maldito repí-
naldo con q«e se obsequiaron los dos p r ime-
ros cortejos del mundo , (que permita Dios h u -
bieran encontrado al echarle el diente un co -
co como un lagarto v cscusaba habernos d a -
do á todos tantos dolores de tripas.) Sin» p n r -
qne de ello me hago un deber de caridad. Y 
segundo porque de no asis t i r , aquello h u b i e -
ra sido un catecismo de preguntas y respues-
t a s .—¿Dónde estará F r . GVrundio?—No MÍ. 
; C ó m o ne habrá venido, F r . Gerundio^—ÍTas 
conocido á F r . Gerundio! '—Y rn cada «ninas-
carado se nobjera creido ver un F r . Gerundio . 
Cuando es tal la sencílléz: y natural idad de 
F r . Gerund io que no acierta ú disfrazarse'-, en 
todo s ingu la r , acaso'W él- único hombre que 
no anda siempre disfrazado, perdóneme la hix-
manidad entera . Asi es quc 's iempre se prescri-
ta tal como ( s. 

Se me óJvuJaha d e c i r ' q a ¿ él ierrer m p -
livo qüe ^ jve fue haberme' dado la gana. P e -
ra es un trabajo para mi' presentarme en s«-
mejánt s íu lición es. publico s.c ha p r o n u n -
ciada por bis Cepilladas', y h<\ hay careta de 
cuya boca grande ó chira , abierta ó replega-
d a , di-ntuda ó babosa , iio slfrgá "una voít q a e 
diga : cuidado coi» que des una buena' Cap i -
Hada sobre las máscaras: ao nos defraudes de 



( ) 
ella, mira que te se presenta materia en a b u n -
dancia. D e modo q u e , ó he de chasquear al 
público leonés, ó be de en t ra r desde luego en 
una materia que yo reservaba para mas a d e -
lante. Pero dividiremos el sermón eu v a n a s ^ 
pa r t e s , y este será como el exordio de 0 
discurso. Estadme atentos. 

¿A qué compararé yo un salón de m á s -
caras.'' ¿Le compararé á una gran jaula de lo-
eos ó á una casa entera de Orates? Bien pue-
d o ; porque en él cada personage representa 
una m a n í a , y hay maniáticos que andan 
s i e m p r e cambiando de especies de locura, 
hay hombre que tan pronto es Ob.spo , 
como maragato; tan p ron to un Rey moro 
como un estudiante sopista; tan p ron to Usar 
de la Princesa como monge Be rna rdo ; y en 
algún lucido intervalo le da por quedarse en 
su trage ordinar io y n a t u r a l , se d .s -d is í raza 
(voa n u e v a ) , y aparenta tener ju.c.e: otra 
man ía : lo que resulta es que hace las locuras 
mas al na tura l . ¿ Y qué diré de las señoras. 
Cada una es «na M e d í a ; en cada hombre ven 
u n J a s o n , y los encantos y las art.f.c.os , u e -

' gan para engañar que es un prodigio O í que 
mas chasquea es la S u e mas goza: el tngano 
es la divinidad que adora la Matrona romana , 
al que dirige su culto la Ves ta l , ante quien 



•aerifica la M o n j a C l a m a , y i q , ¡ e n ¡nciens,i 
la « p a n o l i an t igua . Las mugcres loquean « r « 
que los h o m b r e s ; cogen mas á deseo la u t o . 

. r u a c i o n del d i s f raz , y lo teísmo es ponerse ! . , 
« l i r de su casa salen de sus c a -

y cuando van al salón llevan ya sus lo-
curas hechas. Algunos t ienen por mas locas 
* las que cambiando el sexo van vestidas de 
n o m b r e s , y F r . G e r u n d i o , s ingular en t o -
das sus cosas , opina que son las mas in ic io-
sos: son las que mas conocen las qu iebras de 
su sexo y las prerogativss del nues t ro . P e r o 
todas y todos loquean cuan to pueden ¿ sin 
mas diferencia qu¿ algunos se ponen r ema ta -
dos de veras , y cuando se t ra ta de curarJe* 
se suele llegar t a rde , y les d u r a la n .an ia t e -
da la vida. 

P a r a q u e la comparación de Jas m i s r a r a s 
con la casa de locos sea „,as exacta fcllak» Ja 

preaencia de un Cómi t r e . A q u í «... Leou xa 
« ' a F r . G e r u n d i o , q u e sin «.rcesftbd d e HUÍ 
latigazos que sus Cap i l l adas , sin mas n p r e n -
8 M ) ° 1 ' , e »u p resenc ia , no deja de eoKtener 
ciertos r ap tos de locura. S u ojo observador y 
el t e m o r de C a p i l l a d a son ú u i c , * 4 ¡ ^ J S 

q u e c o n t i e n e n a ) g U I W a r r e b a t o s , p o r q u e , d e -
KnRanéJnohos , en tales cas,w, el t e m o r * r e s -
p e t o i lus madre s desaparece , ó ee W i * c u -



t ro la «nncliednmbre su vigilancia, 6 las m a -
d r e s enloquecen lo mismo que la» h i jas , y 
¿rharc a discurrir. A u n estando <1 Argos de 
F r . G e r u n d i o , todavía se le meten algunos -
locas eu los cuartos oscuros del interior d ^ 
t e a t r o , y todavía se pasan de roano i m a -
no algunos papel"»tos sin que él pueda c o n o -
cer la mano dau te ni la accipiente ; con q u e , 
qué será donde ao haya un F r . Gerundio? 

¿ C o m p a r a r é un salón de máscaras al m u n -
d o ? También puedo : pero no es una c o m -
paración n u e v a ; porque ¿ qué es el mundo s í -
no nn espacioso salón de máscaras, ó una gran 
casa de Orales? Sin embargo , para F r . G e -
r u n d i o representa un salón de máscaras u n a 
cosa todavía ma» grande que lo que c o m u n -
mente se llama mundo. Representa el cíelo, 
la t i e r ra , los mares , el infierno y el p u r g a t o -
rio; no solo porque en él hay personages que 
figuran dioses , demonios , mar ineros , y h a -
bitantes de todos los paiíes de la t ie r ra : n o 
solo porque allí se ve un vestido estrellado, 
un ir age que ¡mita las l lama», un pantalón 
Heno de escamas como un t a s u g o , una p e r -
sona emplumada como una á g u i l a , pájaros 
de todos colorea , j caradores también p a j a r -
racos ; sino pr.rqne algunos encuentran allí 
,u gloria ó sus g ler ias , otros pasan las penas 
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del purgatorio, y para otros ct un v e rdade -
ro infierno , 6 una meer t a to rmentosa ; de 
modo que eiccpto el juicio, todos los nov í s i -
«aos del alma están allí. Ademas de los m u -
daos diablejos que t i e n t a n , atizan y queman 
a lmas , los celos aumentan las penas de sen-
tido, y el disgusto de no poder reconocer la 
cara que se busca debajo de la otra cara s o -
brepuesta suele llevar la pena de daño hasta 
la desesperación, Y á veces HO desespera me-
nos haber empleado toda la noche en p r o d i -
gar flores, incienso y dulces á una máscara de 
hermosa tez y lindas facciones , y hallarse por 
remate de función con una cara que debía 
ser máscara de la máscara. ¡ Terr ible imágen 
de la apariencia y halagüeña atracción de los 
placeres m u n d a n o s , y del amargo f ru to que 
se recoge de ellos! En fia un saloa de m á s -
caras es el universo físico y moral concen-
t rado ent re cuatro paredes : es una escuela 
de locos en donde puede aprender mucho un 
hombre de ju ic io : es el m u n d o ea minia tura : 
es un tomo desencuadernado de filosofía m o -
ral , y un alfabeto descompuesto da letras 
heterogéneas , con las que hace un F r . G e -
rund io sus combinaciones particulares de l e -
tra» y frasea. 

Pero lo que i nadie en la rida le habrá 
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ocurrido mas que á F r . G a r u n d i o • • c o m -
pa ra r un saion de máscaras á la eternidad. Y 
De hay dos cosas mas parecidas; porqae si la 
eternidad es la reunión simultánea de todos 
los tiempos en un punto , es evidente que 
en el local de las máscaras se representa al vi-
vo esta coexistencia de años, ¿pocas y siglos. 
J u n t o á un patriarca de la primera edad 
suele andar uno vestido según el úl t imo fi-
gurín de Pa r i s ; al lado de un sacerdote del 
t iempo de N u m a Pompil io se deja ver una 
monja del año 37 arabada de exclaus t rar : al 
par de un reformado Franciscano marcha un 
Capellan de movilizados; una Venus va de 
pareja ron un Togado de Chanr i l lc r fa , un 
Meptuno con una M a n o l a , el Sul tán Maho-
niet I. con una Valenciana; y otro que repre-
senta al viejo Noé lleva del brí|zo izquierdo á 
una Nereida , y del derecho á una Pasiega car-
gada de arrecadas y corales: congregándose do 
este modo en un recinto los tiempos an t e r i o -
res al diluvio con las edades fabulosas, y corí 
este siglo X I X que llaman de lo positivo, y 
yo llamo el siglo de las apariencias , d e las mls -
caras y de las locuras. ¿Puede pues darse una 
noche mas parecida á la e ternidad? 

Engolfado estaba yo en aquella eternidad 
pasagera, citando veo en t ra r la caja del c o r -
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re» p i r a «I Gefe político, A peco r a lo me t « -
m t la l ibertad de acercarme á aquel sefíor y 
p r e g u n t a r l e ; j hay alguna n o v e d a d ? A q u e 
tne contes tó : " n o hay cosa p a r t i c u l a r , sino 
que nos vienen á visitar doc* a catorce b a t a -
llones facciosos." O siglo d« lo posi t ivo, e x -
clamé yó ; ojala n« lo fueras t a n t o ! y \ a n o 
p u d e t ene r t r anqu i l idad e a toda la noche. 
P e r o los locos siguieron con ÍU h u m o r y sus 
l ocu ra s , á semejanza de olrus Incas que se 
en t r e t i enen locamente en enmascaran te , sin 
quere r crecr que lo mas positivo de. este siglo 
son los facciosos. ¿ Si tendremo» juicio a l g u -
na veíf 

E R R A V E R U N T . 

Seftore* in tc r i to res , tómente V V . la molestia de. afia~ 
d í r un (e diptongo de su mano r p l i iua i la palabra 
fiitul que se halla en la página ú l t ima de. la Cap i l l a -
da 38; de modo que diga transiarit fístula:, y no 
tvameant fistul. Como era dia de noche buena , no •» 
«•¡raílo que los impresores se t ragaran una letra. Pii »ó 
• d « o no se comieron mas. 

F I N D E L T E R C E R T R I M E S T R E . 
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